
Argenteria, Montcada y
el Born están llenos de
mossos d'esquadra, y el
Pla del Palau acordona-

do, hasta el extremode que la ferre-
tería se las ve y se las desea para
podermetermaterial en una furgo-
neta. Al camión de Damm que in-
tenta descargar cervezas para el
barEstrella dePlata laGuardiaUr-
bana le dice que vuelva “a partir
de las dos”. En la calle de los Ases
tres mossos toman nota de un co-
che sospechoso y, tras la Vinya del
Senyor, una mossa observa con
desconfianza las cajas de las mo-
tos de los pizzeros.
En SantaMaria del Mar la aglo-

meración de cámaras y focos es tal
que las turistas –con tops ceñidi-
tos: ha llegado la primavera– no
entienden qué pasa. Hay un mon-
tón demossos d'esquadra (de calle
y de gala: con sombrero de copa y
alpargatas), policías municipales
(de Barcelona, de Blanes... de un
montón de poblaciones catala-
nas), guardias civiles con tricor-
nio, tres ertzainas bien rojos, un
policía francés con una chapa que
pone “Police”,militares conmeda-
llas, forestales con jersey verde...
Los primeros bancos –para las au-
toridades– están todos reservados.
Atrás quedan las luchas de los ser-
vicios de protocolo para decidir
quién se sentará dónde. Si elminis-
tro Posada aquí (que le cojan bien
las cámaras), si el presidente Pujol
allá (que se le vea bien en la tele),
si la ministra Birulés acullá (que
destaque)... Para los políticos, has-

ta los funerales son un toma y daca
de imagen y jerarquía.
Un cuarto de hora antes de que

empiece la ceremonia, en el banco
que ha de ocupar la familia se sien-
ta unamuchacha sola.Viste ameri-
cana, pantalones y zapatos negros,
y una camisa de un blanco crudo.
Tiene el pelo rubio oscuro y su ca-
ra es tristísima. Se coge una mano
con la otra y no se atreve a mirar a
ningún lado. Todo da a pensar que
es la novia del mosso asesinado, y
lo confirma el hecho de que, cuan-
do, formando piña, llegan el pa-
dre, la madre, la hermana y el her-
mano del mosso, la abrazan. Las
autoridades –Pujol,García-Valde-
ca-sas,Mas, Pomés, Birulés, Posa-

da...– lleganmás tarde y se sientan
en el banco de al lado. Al poco, Pu-
jol gira la cabeza, observa a los fa-
miliares, se levanta, les da lamano
y vuelve a su sitio. La muchacha
de negro golpea nerviosamente el
suelo con el pie izquierdo. Cuando
suena el órgano, no aguanta más y
empieza a llorar. Llora durante un
rato y, cuando ya no le quedan
más lágrimas, se limpia los ojos
con un pañuelo, hincha las meji-
llas y resopla.

QUIM MONZÓ La novia del mosso asesinado por ETA, sola en un banco de la iglesia

El arzobispo de Barcelona se pregunta si
los etarras conservan sentimientos humanos
Unas 1.500 personas asisten a la ceremonia litúrgica en homenaje a Santos Santamaría

El cardenal Carles apeló ayer en su homilía de la misa por el
mosso Santos Santamaría, asesinado por ETA, a la humanidad
de los terroristas para que pongan fin a la violencia. A la ceremo-
nia, celebrada en Barcelona, asistieron unas 1.500 personas, en-
tre ellos la familia y un centenar de compañeros de la víctima.

La muchacha de negro
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BARCELONA. Redacción

El cardenal arzobis-
po de Barcelona, Ri-
card Maria Carles,
aludió ayer a los
“sentimientos hu-
manos” de los terro-

ristas, si es que los conservan”, co-
mo la esperanza para acabar con la
violencia. Éste fue el hilo conductor
de la homilía de Carles en la misa
funeral que ofició por elmosso asesi-

nado por ETA Santos Santamaría.
Unas 1.500 personas llenaron la ba-
sílica de Santa Maria del Mar de
Barcelona en una ceremonia que tu-
vo un marcado carácter emotivo y
en la que el president, Jordi Pujol,
impuso al mosso Santamaría la me-
dalla de oro al mérito policial a títu-
lo póstumo.
El cardenal, que también se refi-

rió al asesinato del edil socialista
Froilán Elespe en Lasarte, empleó

duras críticas contra los “autores
materiales y a los inspiradores de es-
tos crímenes”, e hizo un llamamien-
to para “superar los odios fratrici-
das”. “A ellos (a los terroristas) quie-
ro decirles que piensen que todos
tendremos que comparecer ante el
tribunal de Dios para dar cuenta de
nuestras obras.” Y, recordando la
historia de Caín y Abel, añadió:
“Dios reivindica la sangre del ino-
cente sacrificado y por eso dice:
¿qué has hecho? La sangre de tu her-
mano clama desde la tierra”.
Ricard Maria Carles concelebró

la misa con el secretario general del
arzobispado de Barcelona, Josep
Ángel Sáiz, y con el rector de Santa
Maria delMar, Albert Taulé. La ho-
milía fue seguida por el millar de
asistentes en silencio. La familia, la

novia y los amigos del mosso asesi-
nado ocuparon los primeros bancos
de lamitad izquierda de la nave cen-
tral de la basílica, frente al altar.
Tras ellos se sentaron cerca de 200
mossos d'Esquadra uniformados,
buena parte de ellos destacados en
la provincia deGirona, a la que per-
tenecía Santos Santamaría.
El texto fue leído casi en su totali-

dad en catalán por el cardenal Car-
les. Cuando la homilía tocaba casi a
su fin, Carles se dirigió a los presen-
tes en castellano para recordar que
la posición de la Conferencia Epis-
copal Española acerca del terroris-
mo es de férrea condena. “Los obis-
pos no somos neutrales ni nos des-
preocupamos del gravísimo proble-
ma del terrorismo. Muy al contra-
rio, manteniéndonos en el ámbito
denuestramisión es comomejor po-
demos contribuir a erradicarlo.”
Las autoridades que asistieron a

la ceremonia ocuparon la mitad de-
recha de la nave central. En los pri-
meros bancos estaban el president

de la Generalitat, Jordi Pujol, y cin-
co miembros de su Govern; los mi-
nistros Jesús Posada y Anna Biru-
lés; el president del Parlament,
JoanRigol; el teniente de alcalde de
Barcelona Xavier Casas y la delega-
da del Gobierno, Julia García-
Valdecasas. Representando al Go-
bierno vasco asistió el titular de Or-
denación del Territorio, Francisco
José Ormazábal.
Altos mandos de los cuerpos de

seguridad, tanto de los Mossos y la
Guardia Urbana como de los cuer-
pos de seguridad del Estado, y desta-
cados representantes del ámbito ju-
dicial de Cataluña mostraron con
su presencia la solidaridad con la
víctima.
Al término de la homilía, el presi-

dent Jordi Pujol se acercó a los pa-
dres delmosso asesinado para entre-
garles la medalla de oro de la Gene-
ralitat al mérito policial y para ex-
presarles su pésame. Los asistentes
respondieron a la entrega de esta
condecoración conun sentido ypro-
longado aplauso.
Lamisa se celebró a las 12 delme-

diodía, razón por la cual se adelantó
una hora la concentración silencio-
sa de la plaza Sant Jaume para re-
chazar el asesinato del concejal so-
cialista de Lasarte.c

EL MÉTODO

LA HOMILÍA
El obispo dice que “como
a Caín, Dios reivindica
la sangre del inocente”

LA OFENSIVA ETARRA ◗◗ Conmoción en Cataluña

LA CONDECORACIÓN
Pujol entrega a los padres
del mosso la medalla de
oro a título póstumo

n La policía cree que ETA cal-
cula las cargas explosivas de
sus coches bomba en función
de cómo se despliegan y a qué
distancia lo hacen los agentes
cuando acordonan una zona.
El objetivo de esta táctica se-
ría que la onda expansiva pro-
vocada por la explosión alcan-
ce el cordónpolicial, como su-
cedió en Roses. Ello forzará a
los cuerpos de seguridad amo-
dificar sus modos de acción.

LOS OBISPOS
Carles recuerda que los
obispos “no son neutrales”
ante el terrorismo

Atrás quedan las
luchas de protocolo
para decidir quién se
sentará dónde

ETA calculó el
alcance de la bomba
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